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La Pluma Dorada de La Guajira plasma la pá-
gina en blanco con la tinta fina de su pensa-
miento para reconocer a una mujer que ha 
sabido convertir el periodismo en una manera 
de contar, sentir y preservar la memoria de un 
territorio.

Hay mujeres que ejercen el periodismo y hay 
mujeres que, con el paso de los años, terminan 
convirtiéndose en parte de la memoria colec-
tiva de los pueblos que narran. Betty Josefa 
Martínez Fajardo pertenece a esa segunda 
dimensión. Su nombre representa una trayec-
toria que merece ser reconocida no solamente 
por su presencia en los escenarios de la co-
municación, sino por lo que significa su voz en 
una tierra donde las historias, las identidades 

y las transformaciones sociales necesitan ser 
contadas con sensibilidad, responsabilidad y 
sentido de pertenencia.

Hablar de Betty Martínez es acercarse a una 
mujer en la que convergen las raíces, la memo-
ria ancestral y una particular manera de com-
prender el territorio, su identidad no puede 
separarse de esa Guajira diversa, de profun-
das raíces culturales, donde la palabra ha sido 
históricamente un instrumento para transmitir 
conocimientos, preservar tradiciones y man-
tener vivos los relatos de las generaciones. En 
ese encuentro entre identidad y comunicación 
se reconoce una de las dimensiones más valio-
sas de su trayectoria.
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BETTY MARTÍNEZ, UNA MUJER QUE HA 
HECHO DE LA PALABRA LA MEMORIA 

DE LA GUAJIRA
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El periodismo, cuando se ejerce con concien-
cia humana, trasciende la noticia inmediata, no 
consiste únicamente en registrar acontecimien-
tos, entrevistar personajes o narrar los hechos 
que ocupan la agenda pública. También im-
plica escuchar aquello que muchas veces no 
encuentra espacio en los titulares, reconocer 
las voces que permanecen en los márgenes 
y comprender que detrás de cada aconteci-
miento existen personas, comunidades, senti-
mientos y realidades que merecen ser conta-
das.

En ese sentido, el reconocimiento a Betty Mar-
tínez también invita a reflexionar sobre el papel 
de las mujeres en la construcción del periodis-
mo regional, mujeres que han abierto caminos 
en escenarios donde la palabra pública exige 
carácter, preparación, constancia y sensibilidad, 
mujeres que han contribuido a que las historias 
de La Guajira tengan presencia, circulación y 
reconocimiento, desde los distintos medios de 
comunicación.

La prensa, la radio y la televisión han sido es-

cenarios fundamentales para narrar la vida 
de este departamento, cada medio, desde sus 
posibilidades, ha contribuido a construir una 
memoria que no puede quedar reducida a los 
acontecimientos coyunturales. Por eso, reco-
nocer a quienes han dedicado parte de su vida 
a la comunicación es también reconocer la im-
portancia de preservar la historia del territorio y 
de quienes lo habitan.

El 9 de diciembre de 2025, en el marco del re-
conocimiento que recibió Betty, se hizo visible 
el afecto y la consideración de colegas y repre-
sentantes de distintos escenarios de la vida pú-
blica. Entre quienes se acercaron a felicitarla 
estuvieron Hugo Leones Carranza, Matty Gon-
zález, Emil de Hoyos, Naileth Bruges, Marcos 
Barros Pinedo, Luis Ferrer, Eliana Mejía, la 
concejal Maryorie Pérez y el concejal Sixto A. 
Carrillo. Aquella presencia colectiva tuvo un sig-
nificado especial, el reconocimiento profesional 
también se construye desde los vínculos, la soli-
daridad y la capacidad de valorar el camino re-
corrido por otros.
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El homenaje, se llevó a cabo en el contexto 
del Premio Departamental Periodistas Voces 
de La Guajira, adquiriendo una dimensión que 
merece destacarse, no se trata solamente de 
celebrar a una persona, sino de reivindicar el 
valor del periodismo guajiro, de sus protago-
nistas y de las voces que han contribuido a 
contar el departamento desde sus distintas 
realidades. Asimismo, es importante reconocer 
el respaldo de las empresas patrocinadoras y 
de la Mesa Más Guajira, cuyo acompañamiento 
permite que estos espacios de encuentro y va-
loración del ejercicio periodístico tengan con-
tinuidad. En esta ocasión las temáticas fueron, 
historias de las comunidades wayuu, los desa-
fíos del acceso al agua, la sostenibilidad y las 
reflexiones sobre el presente del departamen-
to fueron protagonistas de los XXIII Premios de 
Periodismo Voces de La Guajira, organizados 
por la Mesa Más La Guajira – ANDI y sus em-
presas aliadas Cerrejón, MAX Resource, TGI, 
ISA Energía, AES Colombia y Hocol.

La trayectoria de una mujer no se mide exclu-
sivamente por los reconocimientos que recibe, 

sino por las huellas que deja, por las conversa-
ciones que provoca y por la manera en que su 
presencia contribuye a fortalecer los escenarios 
donde se construye la sociedad. Betty Martí-
nez representa una oportunidad para volver la 
mirada hacia esas mujeres que han hecho de 
la comunicación una forma de participación, 
de compromiso y de presencia en la historia 
regional.

Desde la mirada de La Pluma Dorada de La 
Guajira, reconocerla significa también recordar 
que nuestro territorio necesita periodistas ca-
paces de mirar más allá de la noticia, de com-
prender sus raíces, de respetar sus diferencias 
y de narrar con responsabilidad la complejidad 
de nuestra identidad.

Porque cuando una mujer convierte la palabra 
en oficio y el oficio en una manera de servir a 
la memoria de su pueblo, su historia deja de 
ser solamente personal y comienza a perte-
necer a todos. Betty Martínez merece que su 
nombre permanezca en esa memoria que La 
Guajira escribe todos los días.


